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Resumen

El texto analiza el proceso de recuperación de los archivos audiovisuales de 
la Comunidad Autogestionaria para el Desarrollo Integral del Alto Puchka 
(CADIAP), en el Perú de los años ochenta, y su relevancia en la configuración de 
la memoria colectiva en un escenario atravesado por la violencia política. A partir 
de la digitalización de cintas magnéticas y del descubrimiento del video “Sucesos 
CADIAP (1989)” –inédito durante más de tres décadas– se ofrece un registro 
visual de una incursión de Sendero Luminoso conocida hasta entonces únicamente 
a través de testimonios orales; también se revela la temprana conciencia sobre la 
necesidad de resguardar y proteger los archivos. En este sentido, aquí se subraya 
el papel fundamental de los pequeños acervos audiovisuales en la producción, 
configuración y disputa de memorias y narrativas históricas.
Palabras clave: Archivo comunitario, Video Popular, Memoria política, 
Autogestión Campesina

Abstract

The article examines the recovery of audiovisual archives from the former 
Comunidad Autogestionaria para el Desarrollo Integral del Alto Puchka (CADIAP) 
in Peru during the 1980s, and their contribution to collective memory within a 
context marked by political violence. Through the digitization of magnetic tapes 
and the discovery of the video “Sucesos CADIAP (1989)”, it reveals that this 
material unseen for more than three decades, not only provides visual evidence 
of a Sendero Luminoso incursion previously known solely through oral accounts, 
but also demonstrates an early concern for the preservation and safeguarding of 
archival materials. In doing so, the study underscores the significance of small-
scale audiovisual archives in the construction and contestation of historical 
narratives and collective memory.
Keywords: Community Archive, Popular Video, Political Memory, Peasant 
Self-Management
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Introducción

A lo largo del siglo XX las imágenes en movimiento se han posicionado 
en los campos simbólicos y materiales de la vida por su posibilidad de 
registrar acontecimientos de las esferas pública y privada, y a la vez, como 
potenciales agentes de producción de conocimientos cuando se les revisita.

Las imágenes tienen la capacidad de documentar y evidenciar aspectos 
de lo personal,  familiar, comunitario, y pueden ser fuentes para el análisis 
y comprensión de los procesos culturales, sociales y políticos, o para 
interpelar discursos dominantes, estereotipos y prejuicios de una época, 
ensanchando narrativas y evocando memorias eclipsadas o silenciadas por 
relatos oficiales.

Con el predominio contemporáneo de las imágenes en las distintas 
esferas de la vida cotidiana, es necesario reflexionar desde y con las mismas 
sobre sus relaciones sociales y políticas, usos, apropiaciones y posibilidades 
de construcción crítica de conocimiento, y como modos de dar cuenta 
de un tiempo-espacio. Por ello, los campos visuales son territorios cada 
vez más atractivos para la exploración y experimentación de abordajes 
metodológicos y formas de acercarse a sujetos sociales, permitiendo así la 
posibilidad de otras maneras de colaboración.

Como otras fuentes, las imágenes brindan información relevante sobre 
temas especializados, periodos históricos particulares, acontecimientos y 
experiencias comunitarias. Por ello se vuelve relevante prestar atención 
a fotografías, películas, videos, grabaciones de audio, entre otros, como 
“artefactos de memoria” (Jelin, 2021) para el análisis de las relaciones con 
el pasado en sus dimensiones simbólica y material.

Sin embargo, el uso del audiovisual en la investigación no debe limitarse 
solo a la ilustración de un texto. Puede ser una herramienta en sí misma, un 
cuaderno de campo más allá del registro escrito y la observación directa 
para configurar nuevas modalidades de trabajo metodológico (Grau, 2006). 
La versatilidad de los usos de lo visual deviene, en cierta manera, de la 
creación constante de acervos de imágenes que van nutriendo y actualizando 
archivos. Estos abren la posibilidad de otras prácticas archivísticas y una 
comprensión más amplia y compleja del mundo de imágenes que nos rodea 
(Poole, 2000).
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Desde un primer acercamiento los archivos se presentan como meros 
contenedores o repositorios neutrales, y no todos sus elementos son 
accesibles o visibles, pues pasan por una selección y clasificación que 
develan intereses y perspectivas archivísticas. Es por ello que el trabajo 
desde y con archivos debe ser visto críticamente, cuestionando dichos 
procesos para contribuir a la construcción de narrativas visuales que den 
cuenta de historias y a la creación de conocimiento de manera amplia y 
diversa (Zirión, 2015).

Como veremos, a partir del trabajo de recuperación de memoria visual 
de lo que fuera la Comunidad Autogestionaria para el Desarrollo Integral 
del Alto Puchka (CADIAP)1 se ha puesto en marcha una estrategia de 
preservación audiovisual colaborativa que, desde mediados del 2021, se 
desarrolla con la familia Derks Bustamante, custodia del acervo personal de 
Harrie Derks, quien documentó durante los años ochenta esta experiencia 
de autoorganización campesina en la región de Áncash, Perú.

Luego de los acontecimientos de violencia política que padeció el 
CADIAP en 1989 por parte de Sendero Luminoso,2 esta familia tuvo que 
desplazarse. Este fue el detonante para la supervivencia y conservación 
del archivo audiovisual, resguardado en su residencia familiar ubicada en 
Tumbaco (Ecuador) desde hace más de 30 años. Estos documentos tuvieron 
un destino inesperado y hoy regresan para activar la memoria y motivar 
reflexiones en un contexto donde prácticas archivísticas alternativas 
gestionadas por investigadores independientes, colectivos archivísticos 
y gestores particulares ponen en marcha iniciativas de preservación 
audiovisual fuera de las lógicas institucionales y canónicas.

1 En su vida activa (1985-1989), CADIAP articuló a más de 20 comunidades campesinas en los 
alrededores del Alto Puchka para trabajar en el fortalecimiento de sus organizaciones de base, la 
agricultura familiar, la medicina intercultural, la economía campesina desde un proyecto político 
y cultural de base comunitaria (CADIAP, 1988).

2 Sendero Luminoso fue un grupo subversivo de orientación marxista, leninista, maoísta, 
pensamiento Gonzalo, oficialmente denominado Partido Comunista del Perú-Sendero Luminoso 
(PCP-SL). Inició sus actividades armadas en 1980 contra el Estado peruano, lo que devino en 
el denominado Conflicto Armado Interno (CAI), que dejó graves secuelas y violaciones a los 
derechos humanos. Se estiman aproximadamente 69 280 muertes y desapariciones forzadas, que 
afectaron fuertemente a las poblaciones indígenas y campesinas de las zonas rurales andinas.
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Estas prácticas archivísticas alternativas no se limitan a revisar el archivo 
desde dentro de sus marcos establecidos, sino que lo interpelan desde una 
posición antagonista respecto de las formas dominantes y jerárquicas. En 
este gesto se inscriben iniciativas que buscan construir contra-archivos, 
desarchivar y reactivar materiales y memorias marginadas, desplazando la 
función normativa del archivo para convertirlo en un territorio de disputa, 
reapropiación y resistencia (Tello, 2015).

La siembra del CADIAP

En los inicios de los años ochenta en el callejón de Conchucos, a las faldas de 
la Cordillera Blanca y sobre la cuenca hídrica del río Puchka,3 comunidades 
históricamente excluidas de la participación política toman protagonismo 
en los cabildos abiertos convocados por municipios y autoridades locales. 
Entre 1983 y 1984 se producen las primeras reuniones de coordinación 
interdistrital en la zona del Alto Puchka, las cuales retoman como base 
las formas de organización tradicional local en la figura de los “varayoc” 
(envarados) para entrar en diálogo con otras formas contemporáneas de 
organización en el marco de la democracia representativa.

Luego de casi dos años de articulación interdistrital y con el apoyo 
solidario de distintas organizaciones sociales, entre ellas la ONG 
Cooperación Médico Social (COMESO-Holanda), el 20 de enero de 
1985 nace un primer nivel de organización “autogestionaria” denominada 
CADIAP. Reunidos en Masin, comuneros, comuneras y autoridades de 
seis distritos de la zona –entre ellos Chaná, Pontó, Huachis, Rahuapampa 
y Huacachi, así como sus centros poblados y comunidades campesinas 
integrantes del CADIAP– acuerdan por asamblea elegir al primer “Comité 
de Autogestión de Desarrollo Integral del Alto Puchka”.

La autogestión en “El Alto Puchka” es la respuesta organizada a siglos de 
opresión de explotación y olvido. Es la iniciativa y decisión por y para el 
pueblo para responder a la marginación y el engaño, como herramienta 

3 Cuenca que se forma de la unión del río Huari y Mosna, en el punto donde se encuentran los 
distritos de Huari, Cajay, Masin y Huachis, en la provincia de Huari.
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de lucha para exigir nuestros derechos y construir una sociedad justa. 
Promovemos la producción comunal rechazando la parcelación de las 
tierras de las comunidades. Fomentamos empresas autogestionarias, 
aclarando que la “autogestión” no es solución en este sistema, pero que 
va más allá del autosostenimiento, porque no es justo librar al Estado 
del deber que tiene frente al pueblo de atender sus necesidades y a sus 
problemas, por lo que se le exige el cumplimiento de su deber sin que 
interfiera en la toma de nuestras decisiones. (CADIAP, 1988)

La organización se propuso transformar estas condiciones a través 
del desarrollo integral y sostenible de la comunidad, basado en la 
participación activa y la autogestión de los campesinos. Implementó una 
serie de estrategias y programas en áreas como la producción agrícola, 
infraestructura, salud, educación y fortalecimiento organizativo. Estas 
estrategias se basaron en los principios de la economía solidaria, la 
democracia participativa, la reciprocidad y la interculturalidad.

En el ámbito productivo se promovió la diversificación agrícola y el uso 
de tecnologías apropiadas para mejorar la productividad desde una clave 
ecológica; se fomentó la creación de redes de comercialización solidaria 
para mejorar los precios y las condiciones de venta de los productos; y se 
fortalecieron aspectos de infraestructura, sistemas de riego y otros servicios 
básicos para optimizar la conectividad y el acceso a los recursos.

En el campo de la salud se impulsaron programas de prevención y 
atención médica, así como de promoción de la medicina tradicional y 
la interculturalidad. Con ello se buscó dar soporte logístico y técnico a 
puestos médicos para contribuir a la formación de promotores de salud en 
las comunidades.

Respecto de lo educativo, se incentivaron programas de alfabetización 
y educación, así como de formación técnica y liderazgo comunitario. De 
igual forma, a través del fortalecimiento organizativo, centraron su eje de 
acción en promover la participación activa en la toma de decisiones y la 
gestión comunitaria. Se fomentó la creación de organizaciones campesinas 
y se apoyó la formación de líderes comunitarios.

Todo ello se dio en un contexto de transformaciones en Perú, luego de la 
promulgación de la reforma agraria de 1969 bajo el Decreto Ley N.º 17716 
y durante su implementación en la década de los años setenta. Este cambio 
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fue impulsado por el paso de economías locales de subsistencia a economías 
de mercado, que generó un proceso de diferenciación campesina.

De esta manera, durante la segunda mitad del siglo XX el proceso 
histórico de las comunidades incluía narrativas alrededor de la tenencia 
de la tierra, el surgimiento de nuevas ocupaciones, el desarrollo comercial, 
la sustitución de formas tradicionales de trabajo (ayni, minka, faena) y, 
en consecuencia, la aceleración de la migración del campo a las ciudades 
(Degregori, 2012).

Este proceso de diferenciación interna, como afirma Degregori (2012), 
deviene en la transformación de las comunidades en agrupaciones de 
pequeños propietarios enfocados en las lógicas orientadas al mercado. Este 
proceso de cambio trajo nuevas formas de identificación: en un principio, 
el tránsito de la reivindicación indígena a lo campesino, y posteriormente, 
el paso de ser comuneros y comuneras para convertirse en vecinos o 
residentes. Con ello las comunidades dejaron de tener jurisdicción, dando 
lugar al debilitamiento de las tramas comunitarias.

Así surgieron intentos por impulsar comunidades autogestionarias 
como una forma de organización social y económica enfocada en la 
tenencia colectiva de la tierra y los bienes comunes.4 La constelación 
de formas organizativas se estructuró a partir de modelos de toma de 
decisiones colectivas y gestión autónoma de la producción, consumo 
y manejo territorial. Entre sus principales características están la 
organización comunal basada en la participación democrática y la toma 
colectiva de decisiones, a través de asambleas y comités de gestión. 
Además, la gestión autónoma de la producción y el consumo permitió a las 
comunidades satisfacer sus necesidades alimentarias y generar excedentes, 
comercializados en mercados locales y regionales.

Las comunidades hoy se destacan por sus redes de solidaridad, 
reciprocidad, cooperación y respeto mutuo para la gestión de proyectos 
comunales. El trabajo en la tierra es colectivo y se lleva a cabo mediante 
el sistema de minga, que consiste en la ayuda mutua para realizar tareas 
agrícolas y construcciones comunitarias. Las apuestas por la educación 

4 La tenencia colectiva de la tierra y los bienes naturales se han mantenido gracias a la figura del 
“terreno comunal”, que establece la propiedad colectiva sobre la tierra y su uso para la producción 
y el consumo.
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responden a la revaloración del conocimiento y sabiduría local y ancestral. 
También se fomenta la formación de líderes comunitarios y la capacitación 
técnica en áreas de interés para la comunidad.

Según Quijano (1966), las comunidades campesinas mantienen una 
relación de reciprocidad y solidaridad y constituyen un espacio para la 
construcción de una cultura alternativa al modelo dominante. Este tipo 
de forma organizativa proyectó una capacidad de resistencia frente a los 
impactos de la expansión de la economía de mercado; también promovió 
alternativas al modelo económico dominante en un escenario marcado por 
los cambios de política posteriores a la reforma agraria, en la coyuntura del 
regreso democrático y la expansión de la política neoliberal, además del 
contexto violento provocado por el conflicto armado que caracterizó a la 
década de los ochenta.

Todas estas transformaciones en las prácticas y discursos de las 
comunidades campesinas se dieron frente a las políticas de desarrollo. 
Las comunidades han tendido a adaptarse a las dinámicas y procesos 
contemporáneos que afectan su vida cotidiana desarrollando varias formas 
de resistencia (Escobar, 2007).

En este escenario de cambios y disputa de imaginarios emergieron 
formas organizativas locales como respuesta a las particularidades 
territoriales donde se arraigan e intentan sostener procesos colectivos. De 
esta manera, entre la expansión de las cooperativas agrarias, sindicatos 
obreros, la emergencia de las rondas campesinas y federaciones indígenas 
(sobre todo en la Amazonia), también aparecen experiencias que abrazan el 
horizonte de la autogestión y autonomía campesina, como fue el CADIAP.

El video en el Alto Puchka

En respuesta a la coyuntura de transición marcada por las transformaciones 
agrarias, la efervescencia de movimientos sociales y el avance de la 
violencia política durante los años ochenta, surgieron nuevas formas de 
organización desde el campo popular-comunitario que manifestaron sus 
gestos políticos en diálogo con el avance de lo visual como parte de sus 
prácticas de base y repertorios de acción, donde se entrecruzan distintos 
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abordajes en las formas de producción, usos, circulación y conservación 
de las imágenes.

Por otro lado, esa década también se caracteriza por el contexto de 
expansión tecnológica y creciente acceso a medios audiovisuales por 
las mismas organizaciones sociales que, a diferencia del cine y sus usos 
políticos previos, permiten mayor acercamiento y apropiación por otros 
actores sociales para producir y exponer desde sus propias subjetividades.

En este escenario vale preguntarse: ¿quiénes impulsan y se apropian 
de estas nuevas herramientas dentro de las nacientes organizaciones? Un 
rasgo compartido por muchas experiencias en la región es la participación 
de jóvenes técnicos y profesionales provenientes de ámbitos como la 
publicidad, las primeras escuelas de cine, el periodismo y las incipientes 
carreras universitarias de comunicación social (Aimaretti, 2020), pero 
también actores solidarios que se acercaron a través de organizaciones 
no gubernamentales, grupos políticos y solidaridad internacional. Esta 
confluencia configuró nuevos campos de experimentación y permitió 
establecer marcos de reflexión en torno al rol de lo audiovisual en procesos 
sociales y culturales emergentes.

Así se consolidaron prácticas audiovisuales marcadas por una profunda 
heterogeneidad y una clara vocación por contribuir a los procesos de 
democratización política y comunicacional en la región, como ha propuesto 
Paloma Valdavellano (1988). De manera que estamos ante una práctica 
del video que, en su propia naturaleza, puede tener un efecto educativo y 
favorecer al fortalecimiento de la organización popular. En este marco se 
inscribe lo que podríamos denominar video-registro. Aun cuando no exista 
la intención de convertirlo en un programa terminado, el simple acto de 
registrar una actividad significativa y proyectarla inmediatamente dentro 
de la comunidad provoca respuestas positivas. Este ejercicio favorece 
la toma de conciencia sobre la lucha o el tema abordado, posibilita una 
comprensión más amplia y colectiva de los hechos.

Este impulso se enmarca en el reconocimiento del protagonismo 
creciente de los sectores populares, que pasaron de ser representados como 
sujetos de la revolución en los años sesenta a convertirse, dos décadas 
después, en agentes activos y creativos mediante el uso generalizado y 
horizontal de nuevas tecnologías e involucramiento en el campo de la 
comunicación. Este giro puede leerse también como una forma de saldar 
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la “deuda” que dejaron las propuestas de intervención política del cine 
militante de décadas anteriores.

La Declaración de La Habana de 1987, en el marco del IX Festival 
Internacional del Nuevo Cine Latinoamericano de La Habana, donde 
se redactó “A veinte años de Viña del Mar: por el video y la televisión 
latinoamericano”, subrayaba precisamente este papel transformador del 
video (Aimaretii, 2020). Según el documento, eran principalmente las 
organizaciones sociales comunitarias, sindicales, culturales, políticas y 
religiosas las que impulsaban usos más democráticos y participativos de la 
comunicación audiovisual.

El video emergía así como una herramienta capaz de enriquecer y 
ampliar las prácticas comunicativas latinoamericanas, aportando nuevas 
formas de expresión y circulación y posibilitando el acceso de sectores 
históricamente excluidos de los medios tradicionales. Su uso, tanto 
material como discursivo, ofrecía una oportunidad concreta para repensar 
y transformar los modos dominantes de hacer televisión y cine en clave 
democrática.

A pesar de las limitaciones estructurales y la marginalidad frente a 
la industria cultural dominante, quienes impulsaban estas experiencias 
confiaban en el potencial transformador del video, especialmente cuando 
era utilizado desde los propios colectivos populares en su heterogeneidad 
y formas de trabajo. Este “uso liberador” del medio, activado en contextos 
concretos y en territorios con demandas específicas, respondía a una 
sensibilidad política compartida en la época, una actitud democrática y 
antiautoritaria que articulaba a individuos y organizaciones en torno a 
prácticas comunicacionales con sentido social (Aimaretti, 2020).

Desde esta perspectiva, los principales interlocutores del video 
latinoamericano no eran los profesionales de la industria, sino los 
movimientos y organizaciones populares. Por ello se promovía la 
construcción de procesos comunicativos auténticos basados en el diálogo 
y participación crecientes. Aunque las producciones de video ocupaban 
un lugar periférico respecto del mercado cultural, se situaban en el 
corazón de las dinámicas de transformación social. Su objetivo era claro: 
fortalecer el protagonismo de los movimientos sociales en los procesos de 
democratización, lo que se puso en agenda con el Manifiesto de Santiago 
(1993).
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En este sentido, el criterio de legitimidad no se definía por la 
profesionalización técnica, sino por la capacidad de socializar conocimientos 
y herramientas, lo cual propiciaba la multiplicación de voces y discursos 
desde abajo. Lo artesanal, lo colectivo y lo situado se valoraban como 
parte integral de una política comunicacional comprometida con la 
transformación social.

Así fue que nos enfocamos en la experiencia de CADIAP, examinando 
qué función cumplió lo visual y audiovisual en esta iniciativa de autogestión 
campesina, esto a partir del proceso de recuperación de los archivos 
audiovisuales que custodia la familia Derks Bustamante, que convivió con 
este movimiento autogestivo durante su desarrollo: entre 1983 y 1989.

Durante los últimos 30 años la familia ha conservado un archivo no 
oficial que se convierte en un espacio posible de indagación, donde se 
custodian fuentes primarias para investigar la trayectoria y conexiones 
de esta organización en alianza con grupos solidarios nacionales e 
internacionales. Trabajar en este tipo de situaciones donde vida personal, 
familiar y obra política se entrecruzan (Ramírez-Soto, Seguí y Tedesco, 
2023) permite esbozar cartografías de estas prácticas de archivismo 
imperfecto, accidental e intuitivo.

Imágenes que insisten

El CADIAP recibió apoyo de distintas organizaciones de la sociedad civil 
y grupos de solidaridad internacional, entre ellas la COMESO. A través de 
esta instancia se estableció la relación entre el CADIAP y la familia Derks 
Bustamante.5 Se realizó gran parte de la documentación visual y sonora de 
la experiencia organizativa gracias al registro audiovisual del trabajador 
social y periodista holandés Harrie Derks, quien junto a su compañera 
peruana, la socióloga Margarita Bustamante, trabajó durante casi cinco 
años en distintos proyectos de cooperación entre estas dos organizaciones, 

5 En este periodo de colaboración también trabajó y convivió en las actividades y proyectos 
vinculados al CADIAP/COMESO la familia peruano-holandesa Boeren Cerna, integrada por el 
agrónomo holandés Frank Boeren, su compañera peruana, la socióloga Elizabeth Cerna, y sus 
pequeños hijos: Renzo y Yulisa.
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además de convivir con las comunidades junto a sus pequeños hijos 
Fernando, Ilyari, Carlina.

La figura de Harrie Derks es clave en la documentación visual de la 
experiencia del CADIAP. Sus primeros registros fotográficos en blanco y 
negro y filmaciones en carretes de super-8 en película reversible (copias 
únicas) datan de entre 1983 y 1985. Son, en principio, registros personales-
familiares que configuran el álbum familiar, pero que, a su vez, son 
desbordados por el cruce con la convivencia comunitaria y la efervescencia 
del trabajo de autoorganización de las comunidades alrededor de la cuenca 
alta del río Puchka.

En julio de 1985 el proyecto institucional del CADIAP y su estructura 
organizacional fundacional se consolidaron. Las imágenes dejan de 
ser entonces meros registros de la cotidianidad para convertirse en una 
estrategia de comunicación y de uso político en la construcción de una 
memoria visual, con la intención de dar cuenta y dejar evidencia de los 
avances de la organización. A ello se suman registros magnéticos en cintas 
de video 8 y copias de materiales de difusión en VHS no realizados por 
Derks, sino por distintos actores que documentan la experiencia o que 
intercambian materiales para la difusión popular, como lo mandata el 
artículo 52 de sus estatutos:

Son funciones del Secretario de Prensa y Propaganda del Comité 
de Autogestión del Alto Puchka: a) La publicación y divulgación 
de los Estatutos, eventos, acuerdos, problemas con soluciones de la 
Comunidad Autogestionaria para el Desarrollo Integral del Alto Puchka, 
b) Impulsar la confección y publicación del vocero oficial del CADIAP: 
“La voz del Alto Puchka”, c) Realizar trabajos de propaganda para el 
mejor conocimiento de la Autogestión, d) Coordinar con los medios de 
comunicación social y popular (TV, radio, periódico, revista, etc.) para 
difundir la labor del CADIAP, e) Mantener al día un periódico mural en la 
sede del CADIAP, propagando las actividades de CADIAP, f) Establecer 
un sistema de comunicación entre las comunidades y centros poblados 
del Alto Puchka que concuerden con las condiciones propias de la zona, 
g) Coordinará en forma intensa sus actividades de comunicación popular 
con el comité de capacitación en cuanto a la confección de documentales 
sobre la zona en forma audiovisual, h) Firmar conjuntamente con el 
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Presidente del Comité de Autogestión toda comunicación relacionada 
con su cargo. (CADIAP, 1988)

Esta constelación de imágenes en movimiento que se empieza a producir 
alrededor de la experiencia del CADIAP es uno de los pocos testimonios 
audiovisuales de los años ochenta que podemos encontrar sobre los inicios 
de formas de organización autogestivas en el campo popular-comunitario, 
ubicadas en las zonas rurales más alejadas de Áncash. Este acervo 
está conformado por diversos documentos: alrededor de 5 000 slides 
fotográficos, 30 rollos fílmicos de super 8 mm., 28 cassettes de video 8 y 7 
cassettes de VHS.6 Todos dan cuenta, en parte, del proceso organizacional 
de lo que fuera la acción colectiva en el Alto Puchka.

Entre sus idas y vueltas

Por 30 años este material estuvo bajo la custodia de la familia Derks 
Bustamante, en su casa en el Valle de Tumbaco (Quito, Ecuador), donde 
han residido hasta la fecha luego de los acontecimientos de violencia 
política que padecieron por la incursión senderista en el centro comunal de 
la organización, hechos narrados en un video-informe titulado “Sucesos 
CADIAP (1989)”, de autoría desconocida pero producido por COMESO 
y realizado a semanas del atentado. Fue identificado de manera inesperada 
y digitalizado durante el proceso de preservación, como veremos más 
adelante.

La irrupción de Sendero Luminoso en la región no puede entenderse 
como un simple “contexto de violencia”. Su proyecto político implicó la 
negación activa de otras izquierdas y de las experiencias organizativas 
autónomas que no aceptaban su conducción partidaria. La violencia 
senderista se dio también contra formas de autogobierno campesino, contra 
proyectos cooperativos y contra pedagogías populares que encarnaban otra 
manera de transformación social.

6 Elementos identificados y digitalizados hasta la fecha entre 2021 y 2023. Aún hay materiales 
por identificar. Entre 2024 y 2025 se han encontrado otros que forman parte de este acervo en 
Ámsterdam (Holanda) y Lambayeque (Perú).
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Se trató, más bien, de una coyuntura en la disputa frontal por la 
conducción política del campesinado andino. Tanto la organización 
autogestionaria como el proyecto senderista proponían representar 
los intereses del pueblo; sin embargo, sus concepciones de poder eran 
antagónicas: mientras el CADIAP impulsaba una forma de autogobierno 
comunal basada en la deliberación, el trabajo colectivo y la articulación 
solidaria, Sendero imponía una lógica de subordinación al partido y 
militarización de la vida cotidiana.

Las organizaciones campesinas autónomas no constituían apéndices de 
una estrategia armada ni dispositivos estatales, sino formas históricas de 
soberanía territorial. En ese sentido, la irrupción de Sendero Luminoso no 
se produjo sobre un vacío político, sino sobre estructuras comunales con 
legitimidad y capacidad de autogobierno. La negativa de estas organizaciones 
a subordinarse al partido convirtió la autonomía en un campo de disputa. 
La violencia que se desplegó no solo buscaba desestabilizar al Estado, sino 
reconfigurar el mapa del poder local, eliminando o disciplinando aquellas 
experiencias que encarnaban una forma alternativa de representación 
popular.

La confrontación entre Sendero Luminoso y las organizaciones populares 
autónomas no fue un episodio colateral del conflicto armado interno, sino 
una disputa estructural por el control del poder territorial. Experiencias 
como rondas campesinas, cooperativas agrarias, comités comunales, 
proyectos de autogestión productiva, escuelas campesinas y programas 
de educación popular no surgieron como brazos de una organización 
armada ni como dispositivos del Estado, sino como respuestas históricas 
a la precariedad, al abandono institucional y a la necesidad de regulación 
interna del territorio. Eran formas de soberanía local construidas desde 
abajo.

En este contexto de arremetida de las fuerzas senderistas sobre el Alto 
Puchka, la familia Derks Bustamante se desplazó hacia la provincia de 
Carhuaz, luego hacia Chepén y finalmente llegará a Lima, como parada 
previa antes de salir del país rumbo a Holanda, en 1989, y posteriormente a 
Ecuador, en 1992. Es por la insistencia de Harrie Derks que el archivo fue 
acompañando los pasos de la familia, pero también se fueron dispersando 
elementos a lo largo del trayecto: quedaron documentos y cintas entre 
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Ámsterdam (Holanda)  y Quito (Ecuador), donde finalmente se custodia la 
mayoría de bienes del acervo.

La documentación del CADIAP, entre libros, estatutos, manuales, 
slides, fotografías, cintas de super 8, video 8, VHS, van a configurar en 
parte los álbumes familiares de los Derks Bustamante, pero a su vez, van 
a dejar huellas para revisitar la dimensión ampliada de su participación en 
la organización.

El volver (visual) del CADIAP

Un primer acercamiento al archivo que abrió una caja de curiosidades 
fue la investigación y creación de la acción escénica Memorias de Agua 
(2016), protagonizada por Carlina Derks Bustamante7 y dirigida por Ana 
Correa, integrante del grupo cultural Yuyachkani. En este proceso creativo 
operó un primer nivel de activación del archivo, y con ello, los objetos 
dormidos en cajas y armarios entraron en diálogo para dar cuenta de una 
historia en clave autobiográfica, extendida hacia la trama comunitaria y 
en comunicación con la memoria social alrededor del conflicto armado 
interno8 en Perú (1980-2000).

Este antecedente es importante porque fue el impulso que movilizó 
las energías para abordar los documentos. Desde lo artístico, el archivo 
fue intervenido para dar testimonio de lo narrado. Se pensó la imagen de 
archivo como evidencia, como prueba de que algo ocurrió: la imagen-
archivo como respaldo de lo encarnado. Sin mayor experiencia archivística, 
sin contar con protocolos de cuidado o intenciones de preservación-
conservación, se indagó en los soportes materiales durante 2014 y 2015. En 
este proceso destacamos lo que Didi Cheka (2023) denomina “archivistas 
accidentales”, es decir, personas que, sin ser especialistas en archivística, 

7 Hija menor de la familia Derks Bustamante, nacida en 1986 en el distrito de Masin (Huari, 
Áncash, Perú). Es antropóloga, actriz y directora de teatro, integrante del colectivo de artes 
interdisciplinares Yama (Ecuador).

8 El conflicto armado interno en Perú (1980-2000) implica el periodo de violencia política 
caracterizado por la confrontación entre los grupos subversivos Sendero Luminoso, el Movimiento 
Revolucionario Túpac Amaru (MRTA) y las fuerzas del Estado.
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se involucran activamente en la recuperación y circulación de materiales 
por un compromiso ético y afectivo con la memoria.

De este proceso intuitivo, y ya desbordados por la cantidad de información 
y referencias identificadas, organizaron el estreno comunitario de la acción 
escénica en Masin, sede central del CADIAP. Nació así el Encuentro de 
Arte y Memoria: Masintin (2016); además de la exposición Rostros del 
Alto Puchka (2016), luego del espigueo en los archivos familiares, sobre 
todo los registrados por Harrie Derks. A partir de estos trabajos, se organizó 
un primer ejercicio curatorial de su archivo fotográfico, concebido para 
acompañar la acción escénica.

En ambas activaciones operaron intenciones por reconfigurar el archivo 
de su condición de lugar de depósito, para abordarlo como una práctica 
archivística que permitiera la construcción discursiva a partir de lecturas 
posibles del pasado, resignificación de las imágenes y discusión de las 
subjetividades políticas de la época. Y, en este sentido, como proponen 
Cánepa y Kummels (2020), “agitar” o activar los objetos de colecciones 
o de archivos existentes suele evocar la actualización de los modos de 
preservación, sistematización y acceso de los mismos para futuras 
generaciones.

Tales iniciativas se dieron por el acceso a las fotografías, documentos y 
publicaciones en sus versiones análogas, algo que no ocurrió con el material 
videográfico: no se pudieron conocer los registros visuales contenidos en 
las cintas de super 8, cassettes video 8 y VHS. Con el acercamiento a 
los archivos audiovisuales que empieza a mediados de 2021 fue posible 
tener un primer encuentro con las narrativas que se produjeron de esta 
experiencia autogestionaria en la sierra norte de la región Áncash-Perú.

Así, entre 2022 y 20239 se digitalizó la mayor parte de los materiales 
audiovisuales, que en su mayoría documentan asambleas, talleres y 
festividades. Estos materiales no solo dan cuenta de las perspectivas y 
tensiones políticas de la organización, también muestran los debates de 
una época marcada por la coyuntura social y política que no era ajena 

9 En este proceso colaboró la Elias Querejeta Zine Eskola, en el País Vasco, que contaba con 
los equipos necesarios para recobrar los archivos, ya que en su mayoría se trataban de elementos 
magnéticos en formato PAL. Para esta instancia, se sumó al proceso la archivista mexicana 
Renata Arcos.
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a ella. Asimismo, se descubrieron ciertos vínculos y afinidades con 
otras organizaciones, sobre todo la cercanía con la Comunidad Urbana 
Autogestionaria de Villa El Salvador (CUAVES), la solidaridad y 
hermanamiento con el pueblo de Sambeek, en Holanda, y la relación con 
la ONG Cooperación Médico Social Holanda.

La digitalización de los archivos permitió iniciar la revisión de 
materiales documentales a los que no se tuvo acceso durante décadas y que 
revelan rastros de la historia de este proceso organizacional. Así se gestó 
una primera revisión documental y testimonial basada en cintas magnéticas 
que registran los primeros años de la organización. Este proceso permitió, 
además, superar las limitaciones de acceso a las imágenes en soportes 
analógicos (cintas sin reproductor, negativos, slides de fotos, copias 
ampliadas), restringidas antes a la ubicación física del archivo.

Sucesos CADIAP

Durante el proceso de identificación del material magnético se localizaron 
tres cassettes de VHS rotulados como “Sucesos CADIAP (1989)”. 
Estos registros llamaron inmediatamente la atención del equipo, pues 
contrastaban con el resto del fondo doméstico en formato VHS, compuesto 
en su mayoría por grabaciones familiares, cumpleaños y visitas. Hasta ese 
momento el material relacionado con la organización estaba identificado 
únicamente en formato video 8, cuidadosamente descrito como archivo 
propio de las actividades del centro.

Debido a estas consideraciones, se priorizó su digitalización. Una vez 
insertadas en la capturadora de video y reproducidas en el monitor, las 
imágenes sorprendieron al equipo: se trataba de grabaciones de algún 
programa televisivo holandés registradas directamente de la televisión, 
seguramente con un reproductor doméstico de la época.

En un primer momento, se pensó que estas cintas correspondían a 
noticieros o documentales extranjeros que la familia habría registrado como 
una forma de mantenerse informada sobre la actualidad de Holanda desde 
las alturas de los Andes peruanos. La sorpresa fue mayor cuando, después 
de aproximadamente 26 minutos de material televisivo ajeno al contexto 
esperado, la señal se interrumpe abruptamente e inicia un videorreportaje 
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con características estéticas completamente distintas. La textura visual, 
el tono de la narración y el enfoque del registro evidencian que ya no 
se trataba de imágenes extranjeras, sino de un documento realizado en la 
misma localidad.

Imagen 1. Imágenes con glitch del video sobregrabado. Fotograma de “Sucesos CADIAP”.

El hallazgo de “Sucesos CADIAP” irrumpió en el archivo familiar como 
una grieta en el tiempo. La cinta, afectada por el deterioro del cassette, se 
presentó inicialmente atravesada por interferencias visuales como glitches, 
saltos de imagen y bandas estáticas. Esos defectos técnicos no son meros 
errores o accidentes, sino parte de la biografía social de los documentos, 
que hacen evidentes las marcas de su fragilidad y las huellas del tiempo.
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Imagen 2. Intertítulos bilingües del video sobre imagen fija. Fotograma de “Sucesos CADIAP”.

A pesar de estos rasgos, el video conserva su estructura narrativa. La que 
presenta una primera secuencia de fotografías fijas funciona como apertura 
y contextualización: nos sitúa en el espacio del CADIAP. Seguido de eso 
vemos un camión que recorre las carreteras del Callejón de Conchucos 
transportando productos de intercambio comunitario; en el fondo de la 
toma, la cordillera se alza como escenario natural pero también simbólico 
de la experiencia organizativa. La segunda imagen muestra a un grupo 
de pobladores frente al centro de salud comunal, la infraestructura como 
signo de un proyecto colectivo. La tercera fotografía detiene el tiempo: 
vemos a los dirigentes del CADIAP que miran a la cámara mientras aparece 
el título (en español y holandés,) en pantalla, “Informe de Sucesos en el 
CADIAP”. La cuarta fotografía exhibe el camión quemado acompañado 
de un intertítulo que anuncia la producción “Presentado por COMESO-
Cooperación Medio Social”.
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Imagen 3. Intertítulos de autoría del video sobre imagen fija. Fotograma de “Sucesos CADIAP”.

Esta secuencia fotográfica no es solo un recurso narrativo, funciona como 
un dispositivo de enunciación; las fotos no ilustran, sino que instalan un 
marco de lectura, una orientación para quien mira, para poner la atención 
en la violencia material que, a la vez, es simbólica. Aquí se condensan 
múltiples temporalidades, como la del registro, el evento y el montaje 
posterior que da forma al relato.

Luego de esta introducción, el video transita al testimonio. El primero 
en aparecer es el señor Andrés, integrante de la organización y responsable 
del camión, quien habla a cámara desde Lima. La imagen se acerca 
progresivamente a su rostro mediante un zoom in que enfatiza el carácter 
íntimo y urgente de su relato. Mientras su voz narra los hechos, el montaje 
intercala fotografías de Masin, mostrando las huellas de la violencia sobre 
el territorio.

El relato cuenta lo ocurrido el 26 de mayo de 1989, cuando 30 integrantes 
de un grupo armado de Sendero Luminoso ingresaron a Huaytuna, una 
comunidad integrante del CADIAP. Horas más tarde, ocho subversivos se 
trasladaron al centro comunal de Masin y amenazaron a los pobladores, 



N.º 24  |  ENE-JUN 2026  |  ISSN: 2448-4954 

DOI: doi.org/10.25009/blj.i24.2796

Julio César 
Gonzales Oviedo

Archivos audiovisuales y visualidades del Alto Puchka: 
el caso “Sucesos CADIAP (1989)” 087

los obligaron a desmantelar las instalaciones y prendieron fuego al camión 
comunal. La quema del vehículo no fue un simple acto destructivo, se 
resignifica que fue un gesto performativo de advertencia y dominación, 
una señal simbólica dirigida a desarticular la autonomía lograda por la 
organización. El video continúa con escenas de los pobladores recogiendo 
los restos del local desmantelado. No hay voz en off explicativa, solo el 
testimonio.

Imagen 4. Subtítulos en holandés de testimonio en español. Fotograma de “Sucesos CADIAP”.

Más adelante, desde el mismo centro comunal, aparece en cuadro Eusebio 
Montalvo, otro dirigente que denuncia ante cámara la posibilidad de una 
militarización de la zona, una preocupación recurrente en las comunidades 
que temían ser atrapadas en una doble violencia: la insurgente y la estatal. 
Explica que la organización ha decidido resistir colectivamente cualquier 
nuevo intento de incursión, reafirmando su voluntad de defensa frente al 
despojo y la represión.

La secuencia final del video recoge las palabras de Félix Quiñones, 
también dirigente, entrevistado en Lima, quien confirma las decisiones 



N.º 24  |  ENE-JUN 2026  |  ISSN: 2448-4954 

DOI: doi.org/10.25009/blj.i24.2796

Julio César 
Gonzales Oviedo

Archivos audiovisuales y visualidades del Alto Puchka: 
el caso “Sucesos CADIAP (1989)” 088

tomadas y ratifica la organización de las comunidades para protegerse. La 
cámara cierra con una imagen fija donde los pobladores de Masin rodean 
el camión quemado. La imagen es densa en significados: no es solo la 
representación de una pérdida material, sino la escenificación de un duelo 
colectivo y la reafirmación de la persistencia comunitaria que se enuncian 
a nivel testimonial y visual.

Imagen 5. Comuneros posan con el camión incendiado. Fotograma de “Sucesos CADIAP”.

El video termina con los créditos que agradecen a Walter Vásquez, 
Rudolfo Angulo, Producciones Marisa y Producciones Inkarri (Holanda). 
Esta mención finaliza el recorrido visual pero también señala la trama de 
colaboración internacional que permitió la producción del documento.

Este video fue encontrado de manera fortuita durante el proceso de 
digitalización de cintas de VHS, apareció como un fragmento entre otras 
grabaciones sobrescritas. No se trata de una cinta propia del CADIAP, sino 
de un registro que cuenta con tres copias de seguridad, cada una resguardada 
entre grabaciones de televisión holandesa. Resulta significativo que estas 
copias aparezcan entre otros programas de televisión, donde las emisiones 
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son abruptamente interrumpidas para dar paso a los 13 minutos del 
videorreportaje. Este hallazgo sugiere que las copias fueron hechas con un 
criterio de seguridad, posiblemente para protegerlo de la confiscación y su 
destrucción.

El hecho de que existan tres copias con las mismas características, 
resguardadas entre otros registros audiovisuales, refuerza la idea de una 
intención deliberada de preservar el material. Así podemos indagar en el 
archivo como un lugar donde se libran batallas por el control de la memoria 
(Mbembe, 2002), y estos mecanismos de protección evidencian la lucha 
por mantener vivas las narrativas de quienes fueron marginados.

“Sucesos CADIAP” puede leerse como un objeto visual complejo. Es 
archivo, testimonio, documento de memoria, pero también una forma de 
persistencia de las imágenes. En un contexto donde la violencia política 
tendía a borrar las huellas de las experiencias populares de organización, 
este videorreportaje inscribe una narrativa de denuncia. Su rescate y 
activación hoy nos permite repensar el lugar de las imágenes en los procesos 
de memoria. La imagen aquí no solo representa un acontecimiento, lo 
sostiene en el tiempo y lo hace circular en nuevas condiciones de lectura.

Como archivo audiovisual comunitario, “Sucesos CADIAP” es un 
testimonio visual de un momento de fractura y, al mismo tiempo, un acto 
político de preservación, un gesto de memoria contra el olvido, ya que usa 
los archivos fotográficos propios de la organización que se han logrado 
resguardar para producir una pieza de denuncia.

Este hallazgo marca el inicio de una pista audiovisual clave en este 
proceso, pues se trata de las primeras imágenes que documentan y denuncian 
la incursión de Sendero Luminoso en la zona del Alto Puchka en Callejón 
de Huaylas, región de Áncash. El videorreportaje encontrado se convierte 
en un registro visual inédito que complementa y tensiona los relatos orales 
sobre lo ocurrido en el Perú de ese periodo compartidos durante muchos 
años por la familia Derks Bustamante.

Aquí el archivo visual actúa como testimonio, pero reabre también 
el diálogo entre la memoria familiar y la evidencia material, situando al 
equipo ante un umbral donde el testimonio oral es atravesado por la imagen. 
Como señala Wieviorka (1999), el surgimiento del testimonio visual marca 
un giro epocal, pues además de ser un medio de registro del pasado, es 
un evento en sí mismo, un acontecimiento testimonial que interrumpe la 
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narración lineal y reactiva memorias a partir de su reproducción diferida. 
En su regreso al tiempo, activa y moviliza la memoria y sus evocaciones.

La irrupción inesperada de estas imágenes dentro de toda la diversidad 
de registros que se habían digitalizado hasta ese momento opera como 
una incisión visual del tiempo-espacio (Edwards, 2002), donde el 
archivo familiar, en apariencia cerrado sobre lo doméstico, se desborda 
y se convierte en un archivo de memoria política que atraviesa fronteras 
temporales, geográficas y afectivas. Las imágenes se reactivan como 
testimonios materiales y sensibles, portadoras de una memoria que 
permanecía latente hasta su relectura actual. Entonces, el archivo no es un 
mero depósito pasivo de información, sino un dispositivo activo de poder, 
capaz de reorganizar la relación entre pasado y presente.

Como plantea Taylor (2003), los archivos no son simples contenedores 
de información, sino repertorios vivos que pueden activar nuevas 
interpretaciones y usos. La posibilidad de exponer estas imágenes en 
un entorno colectivo crea una experiencia de memoria compartida que 
fortalece los lazos comunitarios y familiares.

Conclusiones

Periodista y trabajador social, Harrie Derks, gracias a su visión 
documentalista, pudo registrar la vida familiar, sus vínculos con la 
comunidad del Alto Pushka y también generar registros en el marco del 
trabajo de colaboración entre CADIAP y COMESO. De esta manera, se 
conformó un acervo que reúne distintas dimensiones de acercamiento y 
vinculación a través de las imágenes. Conservadas en un mismo lugar, 
parecen estar identificadas y catalogadas desde los criterios personales y 
políticos del propio Derks, donde se entrecruzan las dimensiones familiar, 
comunitaria y organizacional.

En este sentido, si bien estos registros no se tratan propiamente de un 
abordaje de carácter etnográfico, podemos afirmar que la construcción del 
acervo ha supuesto una serie de negociaciones y acuerdos que han partido 
de la intención de crear vínculos y lazos de confianza con las personas 
retratadas y las situaciones documentadas. Como menciona Kummels 
(2018), estas imágenes fotográficas y en video no son objetos inertes, por 
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el contrario, están cargadas de una mediación social que no se libera de las 
relaciones de poder existentes en sus modos de producción original, ni de 
la re-mediatización a través de archivos digitales.

La naturaleza del archivo, su procedencia  y ubicación complejizan las 
posibles estrategias de su preservación, desplegando posibilidades desde 
una heterogeneidad de prácticas que se proyectan hacia pequeños archivos 
audiovisuales (Cappa y Celestino Monti, 2023). La vida social que ha 
tenido luego del primer desplazamiento y su expansión y diálogo con otras 
dimensiones de la vida, lo personal, familiar, comunitario, organizacional, 
político y, en sus últimas activaciones, lo artístico, problematizan las 
cuestiones ético-políticas de cómo abordar este tipo de experiencias; se 
han puesto en cuestión por las distintas escalas que presenta el archivo 
mismo.

Por un lado, la escala personal-familiar evoca la dimensión de una 
secuela de acontecimientos que se proyectan en el tiempo y llegan a la 
actualidad. Es contraria a la escala comunitaria-organizacional, que tiene 
una temporalidad determinada y condicionada por la historia del CADIAP. 
Y en otra capa, tensa y en disputa, está la escala político-nacional del 
periodo del conflicto armado interno en Perú, un campo que hasta hoy en 
día marca los encuadres de la memoria en un país en conflicto latente.

	 El abordaje de la materialidad desde las prácticas archivísticas amplía 
el marco de acción de la investigación y desafía la construcción de pautas 
y procedimientos establecidos hacia la búsqueda de una mejor gestión de 
los materiales, para pensar no solo en su acceso y usos creativos, sino en 
lógicas de identificación, catalogación, preservación y conservación.

Como sostienen Cánepa y Kummels (2020), las micropolíticas del 
archivo atraviesan las tramas de la cotidianidad, pero también provocan 
tensiones en el recuerdo y las formas de vinculación con las imágenes 
a partir de las subjetividades políticas que evocan. Dimensiones que 
enriquecen la labor del trabajo interdisciplinar y abren alternativas para 
proponer rutas metodológicas pensadas de manera estratégica, más allá 
de los tiempos de indagación, proyectándose a futuras intervenciones y 
acercamientos.
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